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INTRODUCCIÓN 
Cuando analizamos la problemática de las minorías étnicas o grupos discri­
minados en el Japón, pensamos siempre, en primer lugar, en el caso de los ainu 
yen el de la importante minoría coreana que vive en el archipiélago. Los prime­
ros se encuentran en el norte del país, en la isla de Hokkaido. Han sido someti­
dos a una fuerte política asimilacionista y a un poderoso proceso de aculturación. 
Actualmente, su cifra ronda las 50.000 personas. Los coreanos forman, en cam­
bio, un grupo mucho más numeroso, unas 700.000 personas. A partir de la anexión 
de Corea por parte del Japón en el año 1910 Y hasta el final de la segunda guerra 
mundial, muchos coreanos, de manera voluntaria o forzada, se establecieron en 
• Este artículo se basa en los resultados de un trabajo de campo efectuado durante una estancia 
en el Japón de tres meses durante el verano de 1994, que fue financiada por la Japan Society lor the 
Promotion 01 Science. En este tiempo tuve oportunidad de realizar numerosas entrevistas y cono­
cer de manera directa muchos barrios burakumin, principalmente de las prefecturas de Osaka, Nara 
y Kyoto. En los comienzos de mi investigación me fueron de una inestimable ayuda las informa­
ciones y apoyo'obtenidos por algunos miembros de la comunidad católica, muy sensibilizados con 
la problemática de los burakumin y entre los cuales debo expresar mi reconocimiento especialmen­
te al sacerdote Jesús Galerón, de Kyoto. Quiero agradecer asimismo la colaboración prestada por 
el profesor Taketoshi Inui y sobre todo también el apoyo del profesor Usaburo Mabuchi, quien por 
encargo de la Japan Society lor the Promotion 01 Science me asesoró de manera continuada duran­
te toda mi estancia en el Japón. 
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el Japón l • Hoy día, buena parte de la minoría coreana ha nacido ya en el Japón 
aunque a menudo se les niegue la nacionalidad japonesa. 
Tanto los ainu como los coreanos ,son grupos que sufren actitudes discrimi­
natorias por parte de la sociedad japonesa; los dos grupos se diferencian, no 
obstante, fuertemente en cuanto a la manera de ser vistos por esta sociedad. Los 
primeros, en tanto que autóctonos, pero con una cultura claramente diferencia­
da de la del resto de los japoneses, proporcionan la idea de exotismo dentro del 
mismo país, hecho que se pone de relieve en la explotación del folklorismo en el 
territorio ainu como producto de consumo para el turismo interior. Los coreanos, 
en cambio, han sabido como grupo abrirse camino en la fuertemente competiti­
va sociedad japonesa, despertando por sus actividades económicas no pocos 
temores y recelos, hecho agravado además por las difíciles relaciones diplomá­
ticas del Japón con las dos Coreas, especialmente con la comunista. 
Si la existencia de estos grupos étnicos es más o menos sabida en los círculos 
internacionales interesados por la lucha de los derechos de las minorías, la rea­
lidad de los burakumin, es, por el contrario, mucho menos conocida fuera de las 
fronteras del Japón, y en ciertos aspectos constituye una problemática mucho 
más dramática que afecta a casi tres millones de personas2• 
, Los burakumin no forman una minoría étnica estrictamente hablando. Preci­
samente 10 que ellos desearían es su plena integración en la sociedad japonesa. 
No se distinguen ni por el color de la piel, ni por la religión, ni por la lengua ni 
-salvo algunas excepciones de cariz muy local- por los apellidos que llevan. 
Pero ser burakumin implica rechazo social y discriminación, menos oportunida­
des de trabajo o dificultades en el momento de escoger la pareja para casarse. 
De hecho, los burakumin son conceptualmente los descendientes de los eta, 
estrato de la población que en el Japón histórico ocupaba uno de los niveles más 
bajos de la sociedad y con características que nos hacen recordar las de los 
parias indios3• Actualmente, los burakumin se encuentran esparcidos por todo el 
Japón, pero sus principales núcleos se hallan en las zonas urbanas de Hyogo, 
Osaka, Kyoto y Fukuoka. 
A pesar de que el Japón no es una sociedad fundamentada en un sistema de 
Al final de la guerra residían en el Japón dos millones de coreanos (Lee y De Vos, 1981 :37 y 53). 
2 Se trata de una cifra aproximada. Es difícil obtener datos estadísticos concretos sobre los 
burakumin a causa de la naturaleza de este grupo. Según datos oficiales del gobierno, en 1987 
había en el Japón 4.603 distritos de burakumin. con una población de 1.166:733 personas. Pero por 
diversas razones, no todos los distritos donde viven burakumin tienen el reconocimiento oficial 
como tales, ni todos los miembros de esta minoría viven en sus tradicionales barrios (Buraku Kaiho 
Kenkyusho. 1994:2). . 
) En relación a los antecedentes históricos de los burakumin véase Price, 1966: 6-30. 
TEMAS 
castas, lo que sí resulta evidente es que, para entender la problemática de los 
burakumin, se tendría que hablar de «casta», ya que aquello que distingue este 
grupo poblacional del resto de los japoneses son precisamente las característi­
cas a través de las cuales definimos este concepto sociocultural (Cashmore 
1994: 56): endogamia obligatoria o forzada; adscripción al grupo por nacimien­
to y por vida, y por tanto hereditaria; y relación jerárquica respecto a los otros 
grupos. 
LOS ORíGENES HISTÓRICOS DE LOS BURAKUMIN 
Los burakumin son el patético recuerdo de un sistema sociopolftíco que en 
los inicios de la época Tokugawa (1603-1868) estableció oficialmente por de­
creto la división de la sociedad japonesa en diversas clases, consagrando de esta 
manera una división que ya existía con anterioridad aunque no de manera tan 
clara e inamovible. En la cúspide de la jerarquía se halIaba el emperador; le 
seguían, por orden de importancia, la nobleza, los samurais (shi), los campesi­
nos (no), los artesanos (ka) y los comerciantes (sho).Después venía lo que po­
dríamos denominar los «parias», grupo que lo formaban los eta (la palabra sig­
nifica literalmente «abundancia de suciedad», es decir los «impuros») y los hinin 
(literalmente: «no humanos»). 
El nivel más inferior de esta jerarquía social era ocupado por los hinin, grupo 
formado básicamente por exconvictos, criminales, samurai s caídos en desgra­
cia que preferían pasar a ser «no humanos» antes que quitarse ellos mismos la 
vida tal como requería el código de honor japonés, y también por personas so­
metidas a régimen de esclavitud en calidad de prisioneros de guerra o a causa de 
no poder pagar deudas contraídas. Los hinin constituían el último grupo de la 
escala, pero a diferencia del grupo inmediatamente superior -los eta- sus 
descendientes tenían la posibilidad de ser redimidos y mejorar así su encasi­
llamiento social mediante favores prestados o bien por dinero. Se trataba de un 
sistema perversamente inteligente que permitía la hegemonía de la clase alta 
manteniendo la población en estratos más o menos estancos que dificultaba la 
unión en la lucha por las reivindicaciones sociales. Las ocasionales rebeliones 
de las clases más desheredadas pudieron ser siempre reprimidas con violencia. 
Cada clase se consideraba mejor que la que le seguía inferiormente en el orden 
jerárquico. El último grupo de la escala -los hínin- tenía como contrapartida 
en relación a los que le precedían -los eta-, la ventaja de poder ser redimidos. 
Tal como ya he indicado, los eta constituyen el antecedente histórico de los 
burakumin. Los eta realizaban tareas consideradas impuras. Recordemos que 
uno de los aspectos más característicos del sintoísmo es la idea de impureza. La 
sangre y la muerte en general tenían efectos impurificadores y contagiosos. El 
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tante, que alguien se encargase de determinados menesteres que implicaban el 
contacto con la muerte. Estas tareas fueron asignadas a los eta. Eran los enterra­
dores, los que ejecutaban criminales, los matarifes, los encargados de limpiar 
los caminos de animales muertos, los curtidores, los basureros ... (Kaneko, 1981: 
126). Oficialmente estaba prohibido a los japoneses el consumo de carne; los 
eta, no obstante, dada su condición de impuros, la comían. 
A causa de esta impureza «innata», los eta estaban penalizados socialmente: 
sus matrimonios con miembros procedentes de otras clases estaban rigurosa­
mente prohibidos. No podían poseer tierra a pesar de que la trabajasen. Tenían 
que vivir en lugares que nadie quería y donde a menudo apenas se podía vivir: 
cascajares, terrenos insalubres y poco productivos. Muchos de sus lugares de 
residencia estaban construidos bajo el nivel del agua de los ríos de manera que 
se inundaban fácilmente en época de lluvias. Los eta vivían, pues, físicamente 
segregados del resto de la población y no se les permitía cambiar de lugar de 
residencia. 
Además de estas duras condiciones de vida impuestas, había también nume­
rosas prácticas discriminatorias que podían variar según el régimen de cada 
demarcación territorial: tenían que arrodillarse cuando pasaba un campesino o 
retirarse del camino para dejarle paso, no podían llevar sandalias sino solamen­
te -en invierno-- una especie de calzado muy rudimentario confeccionado de 
paja. En ocasiones se los distinguía del resto de la población por el hecho de 
tener que llevar ropa de color morado. No debían pernoctar en las ciudades, ni 
entrar en las casas de gente que no perteneciese a su casta. Las localidades en 
las que vivían, a menudo no aparecían en los mapas oficiales y muy frecuente­
mente tampoco se las tenía en cuenta en el momento de efectuar el cómputo de 
la población. Estos japoneses eran considerados infrahumanos, y si una persona 
se casaba con un eta o iba a vivir con ellos -dado el efecto contagioso de su 
impureza- acababa siendo considerado también del mismo grupo. 
Estas discriminaciones no serían oficialmente abolidas hasta la reinstauración 
del poder imperial en 1868, la denominada época Meiji, punto que comporta el 
fin del sistema feudal japonés y marca los inicios de la modernización del país. 
Concretamente, en el año 1871 se abandonó el uso oficial de las denominacio­
nes eta y hinin promulgándose un edicto de emancipación en el que se declaró a 
los eta y hinin «nuevos ciudadanos» y se equiparó sus derechos a los de los 
miembros del «pueblo»4. 
A pesar de estas medidas, no se puede afirmar que mejorase la situación de 
los eta, sino que en algunos aspectos incluso empeoró. Socialmente, a causa del 
4 Hasta el final de la II Guerra Mundial existian oficialmente en el Japón cuatro clases diferen­
tes: la familia imperial, la aristocracia, los descendientes de los antiguos samurai y el "pueblo", 
clases que para cada persona eran cuidadosamente especificadas en las hojas del registro civil. 
carácter hereditario del grupo, se los continuaba discriminando considerándolos 
impuros. Y de hecho, hasta unos cincuenta años después del edicto de emanci­
pación hubo todavía protestas ciudadanas por su liberación que condujeron a 
actos de violencia, como asesinatos e incendios premeditados de algunos ba­
rrios de los antiguos eta. La situación económica de este grupo discriminado 
empeoró considerablemente dado que muchos de los trabajos que hasta enton­
ces les eran exclusivos entraron en procesos de mecanización que dejaron sin 
ocupación a muchos trabajadores. 
La palabra eta, con su marcada significación peyorativa, continuó siendo de 
uso común hasta los años 20 de nuestro siglo; entonces se prohibió e incluso fue 
eliminada de los diccionarios. A partir de este momento se designó a los descen­
dientes de los antiguos eta con la denominación burakumin, palabra que signifi­
ca «habitante de buraku». Buraku -literalmente «poblado» o «aldea»- era el 
nombre que recibía el lugar donde vivían los eta. También se los ha denominado 
shinheimin (nuevos plebeyos) y tokushu burakumin (residentes especiales de 
los buraku) (Kaneko, 1981: 117). 
LA REALIDAD ACTUAL DE LOS BURAKUMIN 
Dado que el edicto de emancipación apenas había conseguido resultados 
positivos, en el año 1922 se creó el primer movimiento nacional de liberación 
por propia iniciativa de los burakumin, el denominado suiheisha (Asociación 
para la Nivelación) que en el año 1955 pasaría a denominarse Buraku Kaihó 
Domei (Liga de Liberación Buraku) y que ha tenido -y continúa teniendo to­
davía- un papel importantísimo en la lucha contra la discriminación. A partir 
de 1965 este movimiento consiguió que finalmente el gobierno se implicase de 
forma real en sus reivindicaciones. Actualmente, los grupos burakumin de libe­
ración cuentan con unos 300.000 miembros y reciben un importante apoyo eco­
nómico por parte del gobierno japonés. 
Hoy día, ser burakumin continúa siendo un estigma social. La idea de impu­
reza asociada a la antigua población eta tiene todavía una cierta vigencia. Esto 
se pone claramente de manifiesto en los prejuicios contra los burakumin que 
existen en la sociedad japonesa y que fundamentan su injusta discriminación. A 
lo largo de mis entrevistas sobre la problemática, tuve que escuchar muchas 
veces la misma historia: 
«Pobre de ti que al conducir tengas un accidente con un coche llevado 
por un burakumin. Se pondrá a chillar y hará todo lo posible para impo­
ner de mala manera sus razones. Además, en caso de juicio, todos los 
suyos lo apoyarán con todos los medios posibles». 
Con este ejemplo se hace alusión a una de las principales ideas que se tiene 
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lo largo de mis entrevistas sobre la problemática, tuve que escuchar muchas 
veces la misma historia: 
«Pobre de ti que al conducir tengas un accidente con un coche llevado 
por un burakumin. Se pondrá a chillar y hará todo lo posible para impo­
ner de mala manera sus razones. Además, en caso de juicio, todos los 
suyos lo apoyarán con todos los medios posibles». 
Con este ejemplo se hace alusión a una de las principales ideas que se tiene 
de los burakumin: que son conflictivos, violentos e impulsivos, y con esto se 
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marca también la fuerte solidaridad que existe en el grupo. Es talla idea que se 
tiene sobre su carácter violento, que en ocasiones se da incluso el caso de ado­
lescentes japoneses que en sus rencillas callejeras se autoetiquetan de burakumin, 
sin serlo realmente, tan sólo para intimidar al adversario. 
Se dice también de los burakumin que son sucios, moralmente débiles, poco 
inteligentes, ignorantes y poco educados. Se les atribuye una mayor incidencia 
en enfermedades congénitas a causa de su «tradicional» (forzado) comporta­
miento endogámico. A mí mismo, en una de las entrevistas, se me dio frívola­
mente como explicación al caso concreto de un niño nacido con una malforma­
ción congénita el hecho de que uno de sus abuelos procediese de un buraku. 
Estas opiniones que me fueron expresadas de manera muy clara en mis tra­
bajos de campo, ya fueron denunciadas por el Minority Rights Group de Gran 
Bretaña en un informe de 1983 donde se constataba que «majority J apanese 
continue to consider burakumin as intellectually dull, disorderly, rude, sexually 
promiscuous, violently aggressive and physically uncleam), y que a pesar de los 
esfuerzos del gobierno y los grupos de liberación se contaban entonces unos 30 
suicidios al año por problemas de discriminación (Reingold, 1992: 162). 
Por otra parte, se dice que son mucho más abiertos y extrovertidos que el 
resto de los japoneses y se señala la existencia de una gran solidaridad entre 
ellos, hecho fácil de explicar a causa de su historia. En ocasiones -y siempre 
según las creencias de los no-burakumin- esta solidaridad se convierte en im­
posición, como en el caso del burakumin que quiere dejar su barrio de residen­
cia pero los suyos -tal como si de una secta se tratara- le ponen serios impe­
dimentos para poder marchar. 
Es interesante constatar que en la percepción social que se posee de los 
burakumin se aplica un patrón de valoración que a grandes rasgos es válido para 
muchos grupos estigmatizados. Tal como escribieran Shibutani y Kwan: 
«When a stratified society is well established, people do not even bother 
to discuss their relative worth; they take for granted that members of 
minority groups are childlike-emotional, irrational, and incapable of heavy 
responsibilities. But the characterization is not entirely negative; such 
people are also ,seen as warm, friendly, and considerate)) (Shibutani y 
K wan, 1972: 96) 
Un patrón válido para la visión que a menudo se tiene de los negros norte­
americanos, de los gitanos en Europa o también, tal como hemos podido ver, de 
los burakumin. 
Los burakumin son un exponente de la alteridad dentro de la misma socie­
dad nipona. A principios de siglo todavía estaban extendidas una serie de absur­
das ideas sobre ciertas diferencias fisiológicas en su constitución ósea, órganos 
sexuales o sistema de excreción (Sanya, 1923, citado por Neary, 1986: 558). 
Hoy día difícilmente cree alguien en ello, pero sí que se menciona a menudo la 







«exóticas» y que si bien en ocasiones pueden proceder de un núcleo concreto 
burakumin. son a menudo generalizadas para los burakumin como grupo sin 
ningún tipo de fundamento real. Así, por ejemplo, en diversas ocasiones se me 
ha dado como comportamiento pintoresco «típicamente burakumin» el hecho 
de que cuando una persona es invitada a comer en casa de una familia, se ve 
obligada posteriormente a devolver la invitación ofreciendo, no obstante, una 
cantidad superior de comida a la recibida en la primera ocasión. 
La percepción social de este grupo diferenciado exige, por otro lado, la exis­
tencia de explicaciones populares que la «justifiquen)). 
No faltan, por tanto, sin ningún tipo de fundamento histórico, interpretacio­
nes sobre los orígenes de los burakumin que los ven como descendientes de otra 
raza venida de fuera, como restos de una población aborigen, o bien que su 
estatus inferior se debe a que son descendientes de prisioneros de guerra (Priee, 
1966: 11-12; Kaneko, 1981: 121). Por cierto, la idea sobre un diferente origen 
racial la hallamos muy a menudo en el caso de las minorías estigmatizadas. Sólo 
hace falta pensar en los conocidos casos españoles de los vaqueiros de alzada 
asturianos (Cátedra, 1989), los agotes del Valle de Batzán en Navarra (Marquina, 
1980; Idoate, 1973) o los maragatos de León (Heras, 1986). 
De hecho, actualmente no se habla demasiado de los burakumin. Muchos 
jóvenes -especialmente de aquellas zonas sin contacto directo con población 
burakumin- oyen hablar por primera vez del problema en alguna charla peda­
gógica de la escuela. Pero el problema continúa, y su existencia se pone de 
manifiesto no tan sólo en los prejuicios acabados de mencionar, en absoluto un 
folklore inocente o inofensivo, sino sobre todo en las conductas claramente 
discriminatorias que fundamentan. Hablando con personas sensibilizadas con el 
problema no era difícil que me aportasen casos recientes de discriminación: se 
puede criticar a un individuo por ir a comprar en la tienda de un burakumin, y 
todavía hoy se repite mucho el hecho de prohibir jugar a los niños con los hijos 
de población burakumin, aunque a menudo los padres no lleguen a confesar 
nunca la razón concreta de su prohibición. Se han dado casos de detenciones 
arbitrarias por parte de la policía por el simple hecho de ser burakumin, supo­
niendo a estas personas comportamientos delictivos indemostrados (The Buraku 
Liberation League, 1981: 39-47). 
La discriminación se pone especialmente en evidencia en aspectos tan im­
portantes para la vida de una persona como son el matrimonio y el trabajo. Hoy 
día son todavía muchos los matrimonios que no se llevan a término porque la 
familia se entera del origen burakumin del hombre o de la mujer. En una en­
cuesta realizada en el año 1974 se vio que entre las personas que entonces te­
nían más de 40 años, los matrimonios mixtos se daban solamente en un 13,4%; 
la proporción aumentaba cuando los dos miembros eran menores de 29 años: 
57,1% (Kaneko, 1979: 59). En la actualidad, podemos estar seguros que se ha 
mejorado en este sentido, pero esto no significa que no existan todavía muchas 
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fricciones en las bodas mixtas y que todavía no sea en absoluto un hecho insóli­
to que se renuncie a continuar saliendo con el novio o la novia al saber que es 
burakumin, o que los padres se opongan de manera rotunda y eviten de esta 
manera el matrimonio. Durante una de las mis entrevistas se me informó del 
caso de un matrimonio frustado hacía muy poco. La boda estaba a punto de 
realizarse. El tío de la mujer se había «enterado» mediante detectives -una 
práctica usual en el Japón- de que el hombre procedía de una familia burakumin. 
A pesar del manifiesto aprecio que la familia de la mujer sentía por su preten­
diente, el matrimonio no se celebró. La negativa se fundamentó en el hecho de 
no querer «ensuciar» la sangre de la familia. En el caso concreto de uno de mis 
informantes de la región de Osaka, un burakumin de treinta y seis años, su expe­
riencia no fue fácil. Pocos años atrás, al querer contraer matrimonio con una 
mujer con la que hacía tiempo que mantenía relaciones de noviazgo, la negativa 
de la familia de su compañera fue absoluta. De nada valió el hecho de que la 
mujer estuviese ya embarazada. Actualmente, la mujer con la hija viven en casa de 
su familia. Según me relató aquel burakumin, todos sus hermanos habían padecido 
el rechazo en este sentido y acabaron casándose con mujeres del mismo grupo. 
Hoy día los burakumin continúan en buena parte con los oficios «impuros» 
de sus antepasados. En las zonas del país donde hay una fuerte concentración de 
población de origen burakumin, se puede estar seguro de que la gran mayoría de 
los carniceros o los que trabajan las pieles: curtidores, zapateros, constructores 
de algunos instrumentos musicales (tambores, shamisen), por ejemplo, pertene­
cen a este grupo. Además, acostumbran a realizar también los trabajos con me­
nos prestigio social, tales como labores de limpieza, servicios en compañías 
funerarias o en mataderos, o bien trabajos duros o que comportan riesgo perso­
nal. En la calle, se define todavía los trabajos de los burakumin como los traba­
jos de las «tres ki»: !si.ken (peligroso), !si.tanai (sucio) y !si.tzui (duro). 
Muchas de las grandes empresas rechazan todavía admitir a un burakumin o 
permitirle su promoción. Obviamente, hoy día no se pueden dar estas razones 
de manera abierta, ya que esto podría suponer a las empresas problemas con la 
Liga de Liberación de los burakumin, pero de hecho se producen. Éste es un 
motivo importante de frustración para la población burakumin y que además 
desmotiva el afán de formación. En la sociedad japonesa se da mucha importan­
cia al nombre de la empresa para la cual se trabaja. Si en Occidente una persona 
acostumbra a presentarse ella misma según la profesión que ejerce, en el Japón 
es más usual presentarse diciendo el nombre de la empresa donde se trabaja. De 
manera que el trabajador, antes que ingeniero, oficinista o administrativo, por 
ejemplo, «es» de la Hitachi, de la Sumitomo o de la Toyota (Nakane, 1973: 2). 
Esto es importante, no tan sólo por el prestigio que supone trabajar para una 
gran empresa, sino también por las percepciones económicas de los trabajado­
res, ya que, a causa del particular sistema retributivo japonés, éstas pueden tener 
un amplio margen de variación según se trate de pequeñas o grandes empresas. 
L. 
TEMAS 
Hasta hace pocos años, también se discriminaba a los burakumin en muchas 
escuelas y universidades del país negándoseles abiertamente la inscripción. Tal 
como he dicho antes, una de las ideas que la sociedad japonesa tiene de los 
burakumin es que son gente poco instruida, un hecho que hasta cierto punto y de 
manera especial para las personas de más edad, coincide con la realidad. 
Estadísticamente, su formación se encuentra debajo de la media de la sociedad 
japonesa, no tan sólo por las dificultades que tenían hasta hace poco en ser 
admitidos en muchas escuelas y otras insrhúciones académicas, sino sobre todo 
a causa de su situación socioeconómica responsable de un negativo círculo vi­
cioso: los escasos recursos económicos crean dentro de la familia un ambiente 
poco propicio para el estudio. En contra de los ideales de la sociedad japonesa, 
muchas mujeres casadas burakumin también tienen que trabajar, y a menudo 
toca a los hermanos mayores encargarse de los pequeños provocando de esta 
manera un fuerte absentismo escolar. Actualmente, hay todavía muchas mujeres 
burakumin mayores de 40 años que no saben leer. 
La discriminación contra los burakumin puede continuar más allá de la muerte 
de la persona. En los años ochenta todavía no se había abolido totalmente la 
costumbre de los monjes budistas de grabar en las lápidas mortuorias de esta 
minoría denominaciones peyorativas tales como chiku-otoko (animal-hombre) 
o kawa-onna (piel-mujer) que hacían alusión a la procedencia social de la per­
sona muerta (Buraku kaiho kenkyusho, 1983: 3). El budismo japonés justifica 
las diferencias sociales como consecuencia de la vida llevada por la persona en 
cuestión en existencias pasadas. Como resultado de estas actitudes, las principa­
les religiones del Japón (el budismo y el sintoísmo) han mostrado tradicional­
mente una clara indiferencia en relación a la problemática social de los burakumin 
(Wagatsuma, 1966: 88-92), hecho que ahora comienza a cambiar en buena parte 
debido a la influencia de la mayor -aunque también reciente- implicación de 
las religiones cristianas5• 
Dado que los burakumin no se diferencian físicamente del resto de los japo­
neses, ni tienen apellidos específicos6, a primera vista no parece tan fácil la 
posibilidad de identificarlos, pero cuando interesa, no hay demasiados proble­
mas. El principal criterio para saber quién es burakumin es el lugar de nacimien­
5 En el año 1984 la Conferencia Episcopal japonesa creó un Comité Católico del Problema 
Buraku para combatir la discriminación. 
6 En algunas localidades hay determinados apellidos que circunstancialmente se asocian a 
familias burakumin. Se trata, no obstante, de apellidos que pueden ser de uso habitual en otras 
partes del Japón. Hemos de tener en cuenta que hasta finales de la época Meiji, solamente las clases 
altas de la población tenían el derecho de poseer apellido. Los actuales apellidos que llevan los 
burakumin son, pues, relativamente recientes, ya que fueron creados a partir de su emancipación 
en el siglo pasado. 
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too Ya hemos visto en líneas anteriores que en la historia se les forlaba a vivir en 
emplazamientos muy determinados. Después del edicto de emancipación del 
año 1871, podían cambiar, en teoría, de lugar de residencia, pero difícilmente lo 
hacían, tanto por razones económicas como sociales, ya que generalmente se 
los rechazaba, y, hoy, estos antiguos barrios todavía se encuentran muy bien 
delimitados y definidos. De esta manera, sólo hace falta conocer el lugar exacto 
de nacimiento de la persona en cuestión o de su familia para esclarecer si tiene 
orígenes burakumin. 
El documento identificativo de los japoneses que hace las funciones de do­
cumento oficial de identidad es el registro familiar --denominado koseki-, en 
el cual se consigna el lugar exacto de nacimiento (es decir, el nombre de la 
localidad y del barrio). En los estamentos oficiales existen archivos en los que 
se especifica claramente la localización de los barrios burakumin, de manera 
que una vez se sabe dónde ha nacido la persona de la cual se quieren conocer los 
antecedentes, sólo es preciso consultar estos archivos. Actualmente, y desde 
1976, estos archivos ya no son de libre acceso gracias a las presiones de la Liga 
de Liberación de los burakumin. No obstante, hacia 1970 se empezaron a publi­
car voluminosas guías o listas negras (chimei sokan) donde se especificaban los 
nombres y localización de los barrios burakumin agrupados según distritos y 
que fueron toleradas por el gobierno hasta el año 1980. Aunque prohibidas, las 
guías de este tipo siguen usándose en la actualidad de manera más o menos 
clandestina. Sus compradores o usuarios son en primer lugar las grandes empre­
sas y particulares, pero también se sabe que han sido adquiridas por universida­
des y escuelas. 
El principal interés de los particulares en consultar estas guías es conocer los 
orígenes de la persona que se ha de casar con algún hijo o hija de la familia. De 
hecho, en el Japón constituye una práctica muy extendida encargar a un detecti­
ve que investigue los antecedentes y circunstancias del futuro esposo o esposa. 
Una de las principales razones de las investigaciones es precisamente esclare­
cer si la persona en cuestión es burakumin, para lo que se consultan las listas 
pertinentes y se hacen también pequeñas indagaciones entre el vecindario. 
Además de estas prácticas discriminatorias más o menos encubiertas, hay 
también una pequeña parte de la población japonesa y núcleos muy concretos 
de tendencia fascista que no disimulan sentimientos hostiles hacia los burakumin. 
De vez en cuando, aparecen pintadas en la calle ofensivas y amenazadoras con­
tra los burakumin, en las que se usa incluso el denigrante apelativo eta. En oca­
siones estas pintadas se dirigen a una persona concreta con textos como «aquí 
vive un burakumin» o «eta vete». Se trata, no obstante, de actitudes muy mino­
ritarias y que en la gran mayoría de los casos deben ser asociadas también a las 
actitudes xenófobas contra los trabajadores extranjeros. Entre estas prácticas 
vejatorias existe así mismo un gesto injurioso que consiste en estirar todos los 




hacer alusión a su procedencia burakumin. El gesto, denominado yotsu, se po­
dría traducir como «cuatro patas» y hace referencia, por tanto, a la naturaleza 
«infrahumana» que tradicionalmente se adscribía a los parias japoneses. 
En los últimos treinta años, la situación de los burakumin ha mejorado osten­
siblemente gracias a la movilización del grupo de liberación que destinó todos 
sus esfuerzos para conseguir que el gobierno se implicase plenamente en la 
problemática. A finales de los años cincuenta, el gobierno comenzó a destinar 
cantidades de dinero de manera regular para la solución del problema que pron­
to se fueron incrementando considerablemente. Si en 1958 se trataba de un 
modesto presupuesto de 52 millones de yens, en el año 1961 la cantidad era ya 
de 1.260 millones (Zennosuke, citado por Neary, 1986: 562). En el año 1969 se 
aprobó una ley para cambiar radicalmente la fisonomía de los barrios burakumin. 
Hasta hace tres décadas, los barrios burakumin se caracterizaban por estar he­
chos con construcciones miserables, barracas, calles estrechas por donde no 
podían pasar los servicios de limpieza, falta de servicios como agua corriente, 
baños públicos, etc. Estos barrios eran la prueba más evidente de las actitudes 
discriminatorias. Una carretera bien hecha que de repente se convertía en un 
mal camino, unos márgenes de río perfectamente construidos, pero que eran 
truncados en un punto concreto sin ninguna razón aparente, señalizaban senci­
llamente el comienzo de un barrio burakumin. Gracias, pues, a la presión de los 
grupos de liberación, el gobierno se comprometió a rehabilitar los barrios estig­
matizados derribando las viejas construcciones y edificando grandes bloques de 
pisos, así como los servicios elementales, tarea que todavía no ha sido concluida 
y que requiere ingentes aportaciones económicas. 
Hoy día, los antiguos buraku se diferencian cada vez menos de las otras 
zonas urbanas, y obviamente no hay ninguna indicación que explicite claramen­
te dónde comienza y dónde termina el barrio, pero la gente del lugar lo sabe 
muy bien. En estos barrios difícilmente querrá ir a vivir una persona que no sea 
burakumin. Al adquirir una vivienda, los japoneses cuidan de que no se encuen­
tre en estos barrios estigmatizados, y si por error se realiza la compra no es 
extraño que se sientan estafados y reclamen incluso el dinero pagado. Debe 
decirse también que, dado que los precios de los alquileres en estos barrios son 
más económicos, hay jóvenes no-burakumin con limitado poder adquisitivo y 
con pocos prejuicios que ahora empiezan a instalarse. Se trata todavía, no obs­
tante, de una tendencia muy minoritaria, y tal como me han dicho algunas per­
sonas entrevistadas, «ellos pueden salir de ahí cuando quieran». 
Las ayudas del gobierno para paliar los efectos de una discriminación secu­
lar se materializan no tan sólo en la rehabilitación urbanística de los buraku, 
sino también en diversas medidas que van desde subvenciones para la vivienda 
hasta la exención de impuestos o ayudas a la escolarización. Además, el Estado 
ha promulgado normativas que obligan a sus instituciones a que un porcentaje 
fijo de los empleados sea burakumin, y se llevan a término de manera regular 
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acciones informativas destinadas a solucionar el problema de la discriminación, 
especialmente en las escuelas y universidades. Hay que decir también, que las 
importantes ayudas económicas recibidas por los burakumin, han despertado el 
recelo de otras capas de la población japonesa que se sienten discriminadas por 
estas medidas y hablan de han sabetzu (contra-discriminación). 
Se debe reconocer que la problemática de los burakumin ha mejorado sensi­
blemente durante los últimos años, en buena parte a causa de las importantes 
ayudas económicas del gobierno que contribuyen a la desaparición de una parte 
muy importante del problema: las diferencias económicas. Pero ser burakumin 
es todavía hoy una carga psicológica y emocional muy fuerte; condiciona las 
amistades, los matrimonios y las posibilidades laborales. A través de mis traba­
jos de campo, he podido detectar tres actitudes básicas de esta población discri­
minada en relación a su problemática. 
a) El burakumin que, siguiendo una inercia familiar, marcada por la no 
inculcación de ideas positivas en cuanto a la condición de burakumin y una 
aceptación estoica de la distribución jerárquica de los miembros de la sociedad, 
está fuertamente condicionada por la discriminación. Son gente que de jóvenes 
se sienten desmotivados para realizar estudios creyendo que de poco les servirá 
dado que se les ha de negar el acceso a empresas importantes o a puestos de 
trabajo de responsabilidad. 
b) Los burakumin que adoptan una postura de lucha y que se articulan sobre 
todo alrededor de los partidos comunista y socialista. Esta actitud combativa ha 
sido de una gran importancia para los recientes cambios positivos que ha expe­
rimentado esta población. Hay que decir, no obstante, que se trata de una actitud 
bastante minoritaria. 
c) El burakumin que adopta una postura personal de escapismo y actúa al 
margen de las discriminaciones. Esta actitud exige una cierta fortaleza indivi­
dual que sea capaz de romper la inercia familiar y los potenciales escollos que 
vayan hallando en la sociedad para poder avanzar. Por otra parte, a diferencia 
del grupo anterior, este núcleo de la población se siente poco partícipe de la 
comunidad burakumin. 
LAS RAZONES EXPLICATIVAS DE LA DISCRIMINACIÓN CONTRA 
LOS BURAKUMIN 
En ocasiones -desde una perspectiva marxista- se ha intentado compren­
der la persistencia de las discriminaciones contra los burakumin en términos de 
explotación capitalista: a los burakumin se los puede considerar como mano de 
obra de reserva que se ve forzada, tal como sucede con los extranjeros en mu­
chos países occidentales, a aceptar sueldos bajos y a realizar tareas laborales 








102). Esto es innegable. Los burakumin son objeto de explotación, como por 
otra parte también lo son muchos otros miles de japoneses, en buena parte pro­
cedentes de zonas rurales, que han emigrado hacia las grandes conurbaciones y 
que forman importantes bolsas de pobreza -un hecho poco conocido en el 
extranjero- que representan una cantera inagotable para la explotación labo­
raF. Pero no sería apropiado otorgar a este hecho una importante función expli­
cativa para la discriminación. 
La pertinencia del factor económico en el rechazo de los burakumin puede 
ser tan sólo una realidad en el hecho de que también se puede hablar de una 
discriminación de naturaleza clasista, dado que, tradicionalmente, los burakumin 
forman parte de la población japonesa con menos recursos económicos. Dentro 
de la orientación cognitiva de los japoneses, se asocia buraku a pobreza, aunque 
hoy esto ya no sea generalizable. Pero el componente clasista de la discrimina­
ción no puede ser el más importante de la problemática y erraríamos si nos 
diésemos por satisfechos con esta explicación. Difícilmente podremos hallar las 
razones de la problemática en un solo factor. La realidad es siempre compleja, y 
dado que se trata sobre todo de un problema cultural -la percepción social de 
un grupo humano- algunas de las explicaciones las habremos de buscar tam­
bién en el registro estrictamente cultural. 
En primer lugar, debemos tomar en consideración que la idea sintoísta de 
impureza se encuentra hoy todavía profundamente enraizada en la vida japone­
sa. Por ejemplo, especialmente en las zonas rurales, todavía es habitual vetar la 
visita a los recintos religiosos sintoístas durante un cierto tiempo a causa del 
estado de impureza en el que una persona se encuentra después de la muerte de 
un familiar. Tradicionalmente, no se permite a las mujeres menstruantes pasar 
por debajo del arco de entrada de los emplazamientos sintoístas. Si bien es cier­
to que cada vez menos japoneses hacen caso a estas prohibiciones, el hecho es 
que todavía son muchas las personas de una cierta edad que actúan según estas 
creencias y que creen firmemente en el estado de impureza que provoca la 
menstruación. Casos concretos como, por ejemplo, el hecho de considerar im­
pura una jofaina -y por tanto inservible- por haber lavado en ella accidental­
mente unas bragas manchadas con sangre menstrual o de prohibir a una mujer 
joven de la familia la asistencia a actos religiosos por la razón de tener la 
7 Durante el verano de 1994, por ejemplo. se calculaba que en una de las zonas más pobres de 
Osaka. el barrio de Kamagasaki, había cerca de cinco mil personas, mayoritariamente hombres 




194 JOSEP MARTÍ 
acciones informativas destinadas a solucionar el problema de la discriminación, 
especialmente en las escuelas y universidades. Hay que decir también, que las 
importantes ayudas económicas recibidas por los burakumin, han despertado el 
recelo de otras capas de la población japonesa que se sienten discriminadas por 
estas medidas y hablan de han sabetzu (contra-discriminación). 
Se debe reconocer que la problemática de los burakumin ha mejorado sensi­
blemente durante los últimos años, en buena parte a causa de las importantes 
ayudas económicas del gobierno que contribuyen a la desaparición de una parte 
muy importante del problema: las diferencias económicas. Pero ser burakumin 
es todavía hoy una carga psicológica y emocional muy fuerte; condiciona las 
amistades, los matrimonios y las posibilidades laborales. A través de mis traba­
jos de campo, he podido detectar tres actitudes básicas de esta población discri­
minada en relación a su problemática. 
a) El burakumin que, siguiendo una inercia familiar, marcada por la no 
inculcación de ideas positivas en cuanto a la condición de burakumin y una 
aceptación estoica de la distribución jerárquica de los miembros de la sociedad, 
está fuertamente condicionada por la discriminación. Son gente que de jóvenes 
se sienten desmotivados para realizar estudios creyendo que de poco les servirá 
dado que se les ha de negar el acceso a empresas importantes o a puestos de 
trabajo de responsabilidad. 
b) Los burakumin que adoptan una postura de lucha y que se articulan sobre 
todo alrededor de los partidos comunista y socialista. Esta actitud combativa ha 
sido de una gran importancia para los recientes cambios positivos que ha expe­
rimentado esta población. Hay que decir, no obstante, que se trata de una actitud 
bastante minoritaria. 
c) El burakumin que adopta una postura personal de escapismo y actúa al 
margen de las discriminaciones. Esta actitud exige una cierta fortaleza indivi­
dual que sea capaz de romper la inercia familiar y los potenciales escollos que 
vayan hallando en la sociedad para poder avanzar. Por otra parte, a diferencia 
del grupo anterior, este núcleo de la población se siente poco partícipe de la 
comunidad burakumin. 
LAS RAZONES EXPLICATIVAS DE LA DISCRIMINACIÓN CONTRA 
LOS BURAKUMIN 
En ocasiones -desde una perspectiva marxista- se ha intentado compren­
der la persistencia de las discriminaciones contra los burakumin en términos de 
explotación capitalista: a los burakumin se los puede considerar como mano de 
obra de reserva que se ve forzada, tal como sucede con los extranjeros en mu­
chos países occidentales, a aceptar sueldos bajos y a realizar tareas laborales 








102). Esto es innegable. Los burakumin son objeto de explotación, como por 
otra parte también lo son muchos otros miles de japoneses, en buena parte pro­
cedentes de zonas rurales, que han emigrado hacia las grandes conurbaciones y 
que forman importantes bolsas de pobreza -un hecho poco conocido en el 
extranjero- que representan una cantera inagotable para la explotación labo­
raF. Pero no sería apropiado otorgar a este hecho una importante función expli­
cativa para la discriminación. 
La pertinencia del factor económico en el rechazo de los burakumin puede 
ser tan sólo una realidad en el hecho de que también se puede hablar de una 
discriminación de naturaleza clasista, dado que, tradicionalmente, los burakumin 
forman parte de la población japonesa con menos recursos económicos. Dentro 
de la orientación cognitiva de los japoneses, se asocia buraku a pobreza, aunque 
hoy esto ya no sea generalizable. Pero el componente clasista de la discrimina­
ción no puede ser el más importante de la problemática y erraríamos si nos 
diésemos por satisfechos con esta explicación. Difícilmente podremos hallar las 
razones de la problemática en un solo factor. La realidad es siempre compleja, y 
dado que se trata sobre todo de un problema cultural -la percepción social de 
un grupo humano- algunas de las explicaciones las habremos de buscar tam­
bién en el registro estrictamente cultural. 
En primer lugar, debemos tomar en consideración que la idea sintoísta de 
impureza se encuentra hoy todavía profundamente enraizada en la vida japone­
sa. Por ejemplo, especialmente en las zonas rurales, todavía es habitual vetar la 
visita a los recintos religiosos sintoístas durante un cierto tiempo a causa del 
estado de impureza en el que una persona se encuentra después de la muerte de 
un familiar. Tradicionalmente, no se permite a las mujeres menstruantes pasar 
por debajo del arco de entrada de los emplazamientos sintoístas. Si bien es cier­
to que cada vez menos japoneses hacen caso a estas prohibiciones, el hecho es 
que todavía son muchas las personas de una cierta edad que actúan según estas 
creencias y que creen firmemente en el estado de impureza que provoca la 
menstruación. Casos concretos como, por ejemplo, el hecho de considerar im­
pura una jofaina -y por tanto inservible- por haber lavado en ella accidental­
mente unas bragas manchadas con sangre menstrual o de prohibir a una mujer 
joven de la familia la asistencia a actos religiosos por la razón de tener la 
7 Durante el verano de 1994, por ejemplo. se calculaba que en una de las zonas más pobres de 
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menstruación, no son tan obsoletos como se podría pensarK• 
y también se fundamenta la negativa a que un hijo o hija se pueda casar con 
una persona de procedencia burakumin de una manera similar: el miedo a la 
impureza. En mis trabajos de campo, éste era al menos el argumento del que 
más a menudo se hablaba: «no querer ensuciar la sangre de la familia». La 
cosmovisión tradicional hace que el japonés esté continuamente confrontado 
con el estado de impureza. En ocasiones, ésta es transitoria, como el caso del 
hombre que no puede entrar en el recinto sagrado durante todo un año a causa 
de la muerte de su suegra, tal como era el caso de un campesino de la región de 
Totsukawa con quien estuv~ hablando sobre la problemática, o de la mujer que 
tiene la menstruación. En otras ocasiones, se trata de una impureza congénita y 
permanente, tal como es el caso de los burakumin. 
La razón de no querer que la sangre de la familia se impurifique es todavía 
hoy más importante de lo que puede parecer en un principio. Al moderno japo­
nés le cuesta racionalizarlo. Evidentemente, esta creencia es muy difícil de ha­
cerla cuadrar con la razón que predica la modernidad, pero tal como me expresó 
una joven estudiante de la región de Osaka, se trata más bien de unfeeling, algo 
que no se racionaliza, pero que se siente y que por tanto puede inducir a la 
acción. Se trata de ideas y valores que entran en contradicción con el sistema 
actual producto de la modernización, pero que no por esta incongruencia han de 
desaparecer. Se trata al fin y al cabo de un fenómeno similar al que observamos, 
pongamos por caso, en Europa en relación a muchas creencias dentro del con­
texto de la denominada «medicina popular» o de la moderna brujería. Durante 
una serie de trabajos de campo realizados en Cerdeña en los años 80 pude cons­
tatar la enorme vigencia que tenía la creencia del «mal de ojo» en la isla (Martí 
1988: 211-226). Entonces me sorprendió que estudiantes universitarios e inclu­
so algún médico y sacerdote, a pesar de su fe en la «ciencia moderna» me dijesen 
-algunos de ellos confidencialmente- que también participaban de la creencia. 
Ni la idea de la pureza de la sangre ni la del «mal de ojo» pueden cuadrar hoy 
día con los valores y creencias de un sistema sociocultural moderno, pero esto 
no quiere decir que no puedan continuar estando presentes y que si es necesario 
R Se trata de ejemplos muy recientes que me fueron facilitados por el religioso Jesús Galerón de 
Kyoto. Aunque esta idea de "impureza" sea de procedencia sintoísta, no se la ha de restringir ni 
mucho menos a la esfera de la religiosidad ni tampoco a los practicantes del sintoísmo. En el Japón, 
los ámbitos religioso y profano están delimitados de una manera mucho más difusa que en Occi­
dente. Además, una persona se puede considerar sintoísta o budista, pero generalmente no lo será 
de una manera tan taxativa como el cristiano puede sentir su religión. En el Japón, muchas familias 
tienen pequeños altares en casa, y no sorprende a nadie que en ocasiones tengan dos altares dife­
rentes, uno para cada una de las dos religiones mayoritarias del país. También constituye una 
práctica muy habitual casarse por el rito católico o protestante a pesar de no pertenecer oficialmen­






justificarlos, no se recurra al razonamiento lógico --que es incompatible con 
ellos-, sino alfeeling o a la «sensación» que se tiene de su validez, una «sensa­
ción» profundamente inculcada por la enculturación en la orientación cognitiva 
de las personas y que no debemos en absoluto etiquetarla como una mera expre­
sión del «folklore» ya que no se limita a ser una «creencia» descontextualizada, 
sino que también induce a la acción: el japonés que participa de este feeling se 
negará en redondo a que su hija se case con un burakumin, de la misma manera 
que más de un joven universitario sardo no dudará a tomar las medidas que 
marca la tradición cuando se crea víctima del «mal de ojo». 
En relación a esta problemática de los burakumin, debemos tener en cuenta 
así mismo la estructura social japonesa, una estructura que ayuda a mantener 
esta forma de discriminación. A pesar de la imagen de occidentalización que el 
Japón ha ido adquiriendo sobre todo a partir de la segunda guerra mundial, la 
estructura social japonesa es muy diferente a la occidental. Se trata de una so­
ciedad altamente jerarquizada, donde las relaciones verticales predominan cla­
ramente sobre las horizontales (Nakane, 1973: 24 y ss.). Esto se ve en las fami­
lias, en las empresas o en los ámbitos académicos. Desde un punto de vista 
global de la sociedad, esta estratificación se pone perfectamente de manifiesto 
en los diversos estratos de población oficialmente aceptados que fueron fijados 
en la época Tokugawa y que hasta hace cincuenta años, en una versión más 
simplificada, todavía se especificaban en los koseki o registros familiares. 
A una sociedad profundamente jerárquica y estratificada, le es necesario 
disponer de toda una elaboración ideacional que justifique las separaciones in­
ternas de su pirámide social. En el caso japonés, en la cúspide de esta pirámide 
se encuentra el tenno o emperador, hoy día todavía fuertamente idolatrado por 
la población nipona. Tengamos en cuenta que no fue hasta la creación de la 
actual Constitución japonesa, forzada por los estadounidenses al ganar la última 
Guerra Mundial, que el emperador japonés perdió sus atributos divinos. 
De la misma manera que se requiere de una justificación que «explique» el 
porqué de la existencia de una cúspide en la pirámide, se necesita también el 
porqué de la existencia de los estratos más inferiores. La idea de impureza con­
génita de los burakumin, así como toda una serie de prejuicios negativos sobre 
su manera de ser y naturaleza, son el componente ideológico que contribuye a 
dar carta de validez a la estructura jerárquica de la sociedad japonesa. En cuanto 
que estas separaciones se fundamentan en una serie de valores concretos, la 
percepción social de estos diferentes ámbitos humanos contribuye también a 
crear puntos de referencia internos al sistema. 
La importancia que tienen los puntos de referencia para dar una orientación 
a los valores sociales es evidente. Estos puntos de referencia pueden estar dados 
tanto por grupos de fuera del sistema, como a través de constructos que hagan 
referencia a la misma sociedad como, por ejemplo, la imagen idealizada del 
propio grupo o las características -positivas o negativas- que se atribuye a un 
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menstruación, no son tan obsoletos como se podría pensarK• 
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grupo concreto dentro de esta sociedad. El modelo de sociedad norteamericana, 
por ejemplo, constituye un punto de referencia positivo para muchas sociedades 
y se considera digna de imitación. Así, por ejemplo, la amplia aceptación social 
que tanto en el Japón como en Europa tienen determinadas innovaciones cultu­
rales como los establecimientos de fast food, modas musicales norteamericanas 
o un nuevo culto al cuerpo sano que se manifiesta en el consumo de yoghourts o 
en la guerra a los fumadores, no se debe tan sólo a las potenciales propiedades 
positivas intrínsecas de estas innovaciones, a la importancia de los mass media 
o al argumento comodín tantas veces esgrimido de un demoníaco imperialismo 
norteamericano, sino por la función de punto de referencia que ejerce la socie­
dad norteamericana en la actualidad. 
Estos puntos de referencia pueden fijarse así mismo en sistemas ideacionales 
que hagan referencia al propio grupo y que evidentemente pertenecen a su «cul­
tura representativa» (Martí, 1996: 33-37). Por ejemplo, el hecho de que el cata­
lán, como grupo, se identifique con una serie de rasgos culturales entre los que 
se encuentran la idea del seny o la laboriosidad, o en el caso alemán se hable en 
este sentido de la eficiencia y el amor a la perfección. Estos modelos de referen­
cia son inculcados mediante la enculturación y pueden llegar a tener una inci­
dencia real en la vida de estas colectividades. 
Pero de la misma manera que toda sociedad cree en unos sistemas de refe­
rencia positivos y dignos de imitar, ya sean reales o imaginarios, también elabo­
ra sus puntos de referencia negativos, aquello que debe ser evitado y que puede 
también proyectarlos en un grupo concreto. En este último caso, este grupo 
estará constituido por personas a las que será preciso no imitar y guardar, por la 
misma razón, una cierta distancia. La sociedad norteamericana, por ejemplo, 
constituye también un punto de referencia negativo entre ciertos ideólogos del 
islamismo. Pero muy a menudo, este punto de referencia negativo lo hallamos 
también dentro de la misma sociedad, hecho que se manifiesta en los grupos 
estigmatizados y discriminados. 
Según esta perspectiva, podemos entender mejor la persistencia de la exis­
tencia de un grupo infravalorado como los burakumin. Este estrato de población 
constituye para la misma sociedad japonesa un sistema de referencia negativo. 
No son solamente una muestra de lo que no se tiene que ser (<<sucios», «violen­
tos», «mal educados», «demasiado extravertidos», etc.), sino que al mismo tiempo 
hacen resaltar, por contraste, la existencia de determinados valores positivos en 
'. los que la sociedad tiene que creer. En el caso de los grupos discriminados y de 
prejuicios, lo que hay que tener muy presente es que los límites establecidos 
entre la sociedad en general y estos grupos, separan no solamente porque se 
puedan quizás corresponder con algunos datos objetivos de la realidad, sino 
sobre todo porque se otorga a las líneas demarcadoras unos contenidos de acuerdo 
a las necesidades del grupo social dominante de hacer prevalecer determinados 
valores. 
il 
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TEMAS 199 
Estos sistemas de referencia negativos internos los podemos encontrar en 
principio en cualquier tipo de sociedad, dado que no hay sociedad sin valores, y 
que pueden proyectar fronteras internas de acuerdo a la existencia de estos va­
lores. Un caso que todos tenemos muy presente en la memoria es el de los judíos 
en la Alemania hitleriana, entendidos como la absoluta negación de lo que se 
consideraba el «alemán ideah>. Pensemos también en Cataluña y los gitanos, 
una comunidad esta última que tiene una larga historia de contacto con la pobla­
ción catalana en general, y que ha ejercido también la función de un sistema de 
referencia negativo. En Cataluña se ha usado tradicionalmente la expresión «no 
seas gitano» para aludir a una serie de comportamientos negativamente valo­
rados9 y que forman parte de los prejuicios que se aplican a este grupo. En 
Cerdeña, concretamente en la ciudad de habla catalana de l' Alguer, este sistema 
de referencia negativo lo constituye tradicionalmente la población sarda del in­
terior asentada en la localidad (Martí, 1991: 340-343), mientras que, al mismo 
tiempo, el alguerés es visto como sardo en el marco general del Estado italiano 
y víctima por tanto de actitudes discriminatorias que se producen al constituir 
Cerdeña también históricamente un sistema de referencia negativo para los ita­
lianos. En muchas sociedades, son en la actualidad los inmigrantes los que des­
empeñan la función de punto de referencia negativo interno al sistema. 
La existencia de la problemática de los burakumin sorprende al observador 
ajeno a la sociedad japonesa. Le sorprende porque así como el drama de los 
«intocables» indios es un hecho más conocido, del caso --en principio similar 
aunque de dimensiones considerablemente más reducidas- de los burakumin, 
en una sociedad técnicamente mucho más desarrollada que la nuestra, apenas se 
habla. 
Aunque al nivel de la administración japonesa se han emprendido serias 
medidas para la solución del problema que dejan fuera de duda las intenciones 
del gobierno de luchar contra la discriminación, la sociedad tiende a ignorarlo, 
no se habla, y mucho menos todavía con extranjeros (Cadou, 1981: 98). Catherine 
Cadou, algo ingenuamente, atribuye este hecho a la vergüenza, rasgo que ella 
califica de típico para la sociedad japonesa (Cadou, 1981: 102-104). Pero resul­
ta evidente que hablar del problema quiere decir racionalizar, algo que no resul­
ta fácil, cuando según ya he indicado en líneas anteriores, las actitudes concer­
nientes al caso de los burakumin se basan en un feeling que, por una parte, 
contradice toda óptica moderna de las relaciones humanas, y, por la otra, juega 
un papel considerable en el mantenimiento de unas estructuras jerarquizadas de 
la sociedad muy interiorizadas, por cierto,.en la población japonesa. 
Que se trata de un problema sociopsicológico no superado todavía, lo pone 
claramente de manifiesto una cierta tabuización de la problemática. Hoy día, 
• Especialmente relativos a la suciedad, a la poca honradez y al carácter no sedentario. 
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nadie utiliza la denigrante expresión eta, salvo casos excepcionales de signo fas­
cista; pero la misma palabra que sustituyó aquella denominación histórica -es 
decir, burakumin- ha ido adquiriendo, desde que empezó a usarse con la actual 
significación, un deje peyorativo que al fin y al cabo refleja la persistencia del 
problema. Actualmente, en publicaciones oficiales se evita cada vez más este 
vocablo y se habla eufemísticamente de dowa mondai (problema de integra­
ción) o de «barrios dowa» (barrios con problemas de integración)JO. En más de 
una ocasión mi interlocutor japonés me aconsejó no pronunciar en voz alta la 
palabra burakumin siempre que había la posibilidad de que alguien pudiese oír 
accidentalmente nuestra conversación. . 
LA IDENTIDAD DE LOS BURAKUMIN 
En lfneas anteriores ya he mencionado que sería erróneo querer considerar a 
los burakumin como una minoría étnica. Pero no porque les puedan faltar ele­
mentos diacríticos de cariz etnicitario. Ya sabemos que cuando a un grupo le 
interesa, estos elementos se crean, tal como podemos observar en las elabora­
ciones ideacionales de tantos procesos de etnogénesis. Sería improcedente ha­
blar en el caso de los burakumin de «minoría étnica» sobre todo porque les falta 
la voluntad del propio grupo de entenderse de esta manera. 
La dispersión de población -no hay un territorio burakumin unificado, sino 
que tradicionalmente esta minoría ha estado asentada en barrios o aldeas situa­
dos en diversas partes del Japón- y el hecho de que no se pueda hablar de una 
cultura propia de los burakumin que los diferencie como grupo --en bloque­
del resto del país, representan importantes estorbos para despertar una marcada 
conciencia de grupo. En toda comunidad burakumin se pueden percibir actual­
mente rasgos diferenciales en relación a la población vecina. En parte son, no 
obstante, rasgos muy locales que no a la fuerza tienen que compartir otras co­
munidades burakumin, y en parte, también, es el resultado de una mayor conser­
vación de rasgos tradicionales de la sociedad japonesa que se han mantenido 
por razones socioeconómicas. El punto más importante es que, entre los 
burakumin, difícilmente podremos hallar una conciencia de grupo positiva. En 
este aspecto observamos una radical diferencia con el caso, por ejemplo, de la 
población negra norteamericana. En esta ocasión también observamos la dis­
persión territorial, la formación de un grupo formado en base a los comporta­
mientos discriminadores de los blancos, su histórica explotación, así como una 
ausencia de homogeneidad cultural en cuanto a sus orígenes, bien que como 
IQ El término "dowa" es la abreviación de "doM ¡chiva" (necesidad de asimilar todos los miem­
bros de la población") o bien de "doj6 yuwa" (simpatía y reconciliación). 
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contrapartida exista el poderoso elemento diacrítico del fenotipo, No obstante, y 
admitiendo que entre la comunidad negra americana podemos hallar las más 
diferentes actitudes en cuanto a comportamiento etnicitario, hallamos al menos 
un significativo núcleo con el deseo de creer en una identidad que les hace 
buscar «sus» raíces de la black culture de origen africano, a la fuerza mitificadas 
y muy difusas, pero una mitificación al fin y al cabo que en mayor o menor 
grado es constatable en cualquier proceso de etnogénesis. 
Según H.R. Isaacs hay dos componentes importantes en la identidad de gru­
po: la idea de pertenencia y la autoestima (Isaacs, 1975: 34). Por lo que respecta 
a los burakumin, el primer elemento ha sido construido en muy buena parte 
exteriormente al grupo. De hecho, son los no-burakumin, aquellos que recuer­
dan continuamente e insisten en la «realidad» del grupo a través de sus actitudes 
discriminatorias. Por otra parte, se puede afirmar que los burakumin tienen el 
componente de la autoestima como grupo muy poco desarrollado. Excepto ca­
sos muy concretos y poco significativos de burakumin militantes, les falta el 
orgullo de grupo, les faltan mitos, les falta la voluntad de construir una identidad 
grupal. Aquí observamos una notable diferencia con el comportamiento más 
habitual de las minorías étnicas o incluso de otros colectivos que en un momen­
to determinado de su historia pueden haber sido también discriminados. Si pen­
samos en el caso europeo, los gitanos han sufrido y siguen sufriendo hoy día la 
discriminación. No es difícil, no obstante, constatar un orgullo de pertenecer a 
la «etnia gitana» que también se refleja en un cierto desprecio hacia la sociedad 
«paya». El campesino ha sido a menudo infravalorado por el habitante de la 
ciudad, o el obrero por las clases más acomodadas, pero existe un orgullo cam­
pesino y existe también un innegable orgullo obrero. 
El caso de los burakumin es muy diferente. Lo más normal es incluso que 
dentro de las familias que pertenecen a este grupo no se hable del problema, que 
se silencie y se tabuiL'e tal como, por ejemplo, se evitan las conversaciones so­
bre el sexo en la familia de la sociedad occidentaL Muchos burakumin han lle­
gado a conocer que pertenecen a este grupo no por su familia, sino a través del 
contacto con no-burakumin en la calle o en la escuela. Es típico el ejemplo del 
niño que es insultado como burakumin por otros muchachos y es entonces cuan­
do deviene consciente de su pertenencia a este grupo discriminado. En ocasio­
nes, especialmente, en el caso de los burakumin que actualmente residen en 
barrios «normales», este conocimiento se produce más tarde cuando son adoles­
centes o incluso al ser rechazados por la familia de la persona que han escogido 
como pareja y que se ha preocupado por esclarecer sus orígenes. Estas personas 
sufren entonces un fuerte shock emocional y no faltan ejemplos de casos extre­
mos en los que se recurre incluso al suicidio. 
La preocupación de los burakumin no es llegar a constituir un grupo dentro 
de la sociedad japonesa pidiendo el reconocimiento a la diferencia, sino todo lo 
contrario: desean que no se les tenga en cuenta como tales. No reclaman el 




nadie utiliza la denigrante expresión eta, salvo casos excepcionales de signo fas­
cista; pero la misma palabra que sustituyó aquella denominación histórica -es 
decir, burakumin- ha ido adquiriendo, desde que empezó a usarse con la actual 
significación, un deje peyorativo que al fin y al cabo refleja la persistencia del 
problema. Actualmente, en publicaciones oficiales se evita cada vez más este 
vocablo y se habla eufemísticamente de dowa mondai (problema de integra­
ción) o de «barrios dowa» (barrios con problemas de integración)JO. En más de 
una ocasión mi interlocutor japonés me aconsejó no pronunciar en voz alta la 
palabra burakumin siempre que había la posibilidad de que alguien pudiese oír 
accidentalmente nuestra conversación. . 
LA IDENTIDAD DE LOS BURAKUMIN 
En lfneas anteriores ya he mencionado que sería erróneo querer considerar a 
los burakumin como una minoría étnica. Pero no porque les puedan faltar ele­
mentos diacríticos de cariz etnicitario. Ya sabemos que cuando a un grupo le 
interesa, estos elementos se crean, tal como podemos observar en las elabora­
ciones ideacionales de tantos procesos de etnogénesis. Sería improcedente ha­
blar en el caso de los burakumin de «minoría étnica» sobre todo porque les falta 
la voluntad del propio grupo de entenderse de esta manera. 
La dispersión de población -no hay un territorio burakumin unificado, sino 
que tradicionalmente esta minoría ha estado asentada en barrios o aldeas situa­
dos en diversas partes del Japón- y el hecho de que no se pueda hablar de una 
cultura propia de los burakumin que los diferencie como grupo --en bloque­
del resto del país, representan importantes estorbos para despertar una marcada 
conciencia de grupo. En toda comunidad burakumin se pueden percibir actual­
mente rasgos diferenciales en relación a la población vecina. En parte son, no 
obstante, rasgos muy locales que no a la fuerza tienen que compartir otras co­
munidades burakumin, y en parte, también, es el resultado de una mayor conser­
vación de rasgos tradicionales de la sociedad japonesa que se han mantenido 
por razones socioeconómicas. El punto más importante es que, entre los 
burakumin, difícilmente podremos hallar una conciencia de grupo positiva. En 
este aspecto observamos una radical diferencia con el caso, por ejemplo, de la 
población negra norteamericana. En esta ocasión también observamos la dis­
persión territorial, la formación de un grupo formado en base a los comporta­
mientos discriminadores de los blancos, su histórica explotación, así como una 
ausencia de homogeneidad cultural en cuanto a sus orígenes, bien que como 
IQ El término "dowa" es la abreviación de "doM ¡chiva" (necesidad de asimilar todos los miem­
bros de la población") o bien de "doj6 yuwa" (simpatía y reconciliación). 
>.~ 
TEMAS 201 
contrapartida exista el poderoso elemento diacrítico del fenotipo, No obstante, y 
admitiendo que entre la comunidad negra americana podemos hallar las más 
diferentes actitudes en cuanto a comportamiento etnicitario, hallamos al menos 
un significativo núcleo con el deseo de creer en una identidad que les hace 
buscar «sus» raíces de la black culture de origen africano, a la fuerza mitificadas 
y muy difusas, pero una mitificación al fin y al cabo que en mayor o menor 
grado es constatable en cualquier proceso de etnogénesis. 
Según H.R. Isaacs hay dos componentes importantes en la identidad de gru­
po: la idea de pertenencia y la autoestima (Isaacs, 1975: 34). Por lo que respecta 
a los burakumin, el primer elemento ha sido construido en muy buena parte 
exteriormente al grupo. De hecho, son los no-burakumin, aquellos que recuer­
dan continuamente e insisten en la «realidad» del grupo a través de sus actitudes 
discriminatorias. Por otra parte, se puede afirmar que los burakumin tienen el 
componente de la autoestima como grupo muy poco desarrollado. Excepto ca­
sos muy concretos y poco significativos de burakumin militantes, les falta el 
orgullo de grupo, les faltan mitos, les falta la voluntad de construir una identidad 
grupal. Aquí observamos una notable diferencia con el comportamiento más 
habitual de las minorías étnicas o incluso de otros colectivos que en un momen­
to determinado de su historia pueden haber sido también discriminados. Si pen­
samos en el caso europeo, los gitanos han sufrido y siguen sufriendo hoy día la 
discriminación. No es difícil, no obstante, constatar un orgullo de pertenecer a 
la «etnia gitana» que también se refleja en un cierto desprecio hacia la sociedad 
«paya». El campesino ha sido a menudo infravalorado por el habitante de la 
ciudad, o el obrero por las clases más acomodadas, pero existe un orgullo cam­
pesino y existe también un innegable orgullo obrero. 
El caso de los burakumin es muy diferente. Lo más normal es incluso que 
dentro de las familias que pertenecen a este grupo no se hable del problema, que 
se silencie y se tabuiL'e tal como, por ejemplo, se evitan las conversaciones so­
bre el sexo en la familia de la sociedad occidentaL Muchos burakumin han lle­
gado a conocer que pertenecen a este grupo no por su familia, sino a través del 
contacto con no-burakumin en la calle o en la escuela. Es típico el ejemplo del 
niño que es insultado como burakumin por otros muchachos y es entonces cuan­
do deviene consciente de su pertenencia a este grupo discriminado. En ocasio­
nes, especialmente, en el caso de los burakumin que actualmente residen en 
barrios «normales», este conocimiento se produce más tarde cuando son adoles­
centes o incluso al ser rechazados por la familia de la persona que han escogido 
como pareja y que se ha preocupado por esclarecer sus orígenes. Estas personas 
sufren entonces un fuerte shock emocional y no faltan ejemplos de casos extre­
mos en los que se recurre incluso al suicidio. 
La preocupación de los burakumin no es llegar a constituir un grupo dentro 
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derecho a la diferencia, a ser diferentes. Si fuese así posiblemente lo tendrían 
mucho más fácil. Se trata de un grupo forjado no desde dentro, sino de manera 
totalmente externa al subsistema por propio interés de la sociedad, y en definiti­
va se haría el juego al sistema si se quisiese forjar una identidad burakumin, tal 
como por el contrario las minorías étnicas suelen hacer o desear. 
BIBLIOGRAFÍA 
BURAKU KAIHO KENKYUSHO (ed) (1981), Lang-suffer;ng bmthers and sisters, unite!.Osaka. 
(1983), The Road 10 a Discriminatian-Free Future, Osaka. 
(1994), The Reality of Buraku Discl'imination in Japan, Osaka. 
CADOU, C. (981), «The buraku problem in Japan as viewed from France», en: Buraku Kaiho 
Kenkyusho (ed), Long-s/.!ffering bmthers and sisters. unite!, Osaka, pp. 97-105. 
CASHMORE, E. (1994), Dictionary of raee and ethnic rela1Íons, London/New York O" edición, 
1984). 
CÁTEDRA, M. (1989): La vida y el mundo de los vaqueiros de alzada, Madrid. 
HERAS, J. DE LAS (1986), «Maragatos» en Ministerio de Cultura (ed.), Distin/as etnias españolas, 
AIC, 26, pp. 39-56. 
IDOATE, F. (1973), Documentos sobre Ago/es y grupos afines en Navarra, Pamplona. 
ISAACS, H. R. (1975), «Basic Group ldentity: The ldols ofthe Tribe» enGlazer y Moynihan (eds.), 
Ethnicity. Theorie and Experience, Cambridge, pp. 29-52. 
KANEKO, M. (1979), «Marriage Relations in a Discriminated Buraku», European Studies on Japan, 
Tenterden, pp. 58-61. 
(1981), "Sorne reconsiderations concerning the history of discrimination against buraku and the 
use of discriminatory terms», en Buraku Kaiho Kenkyusho (ed), Long-suffering brothers and 
sisters, unite!, Osaka, pp. 115-130. 
LEE, Ch. and G. DE VOS (1981), Koreans in Japan, Berkeley. 
MARQUINA, A. (1980), «El batzanés, la tierra y los agotes», Actas del 1 congreso español de 
antropología, Barcelona, vol. 1, pp. 723-745 
MARTÍ, 1. (1988), «El mal de ojo en l' Alguer», «Lares» LlVI2, pp. 211-226. 
(1991), «Zur kuhurellen Identitatder katalanisch-sprechenden Minderheit Sardiniens», en Btinisch, 
Brednich y Gerndt (eds.), Erinnern und Vergessen, Gtittingen, pp. 339-348. 
lEMAS 203 
(1996), «Etnicitat, cultura i nacionalisme», Revista de I'Alguer, 7, pp. 27-40. 
NAKANE, C. (1973), Japanese Society, Tokyo. 
NEARY, L J. (1986), Socialist and communist party altitudes towards discrimination against Japan '8 
Burakumin, «Political Studies», 34, pp. 556·574. 
PRlCE, J. (1966), «A History of!he Outcaste, Untouchabilily in Japan», en de Vos y Wagatsuma 
(eds.), Japan 's invisible mee. Caste in Culture ami Personalíty, Berkeley/Los Angeles, pp. 6-30. 
REIN GOLD, E. (1992), Chry.wn thems and Thorns. The un10ld story ofmodern Japan, New York. 
SANYA, K. (1923), Etazoku ni K(msuru Kenkyu, Tokyo. 
SHIBUTANI, T. YK.M. KWAN (1972), Ethnic Stratificatiol1, London (1' edición, 1965) 
THE BURAKU LlBERATlON LEAGUE(1981), <<lshikawa is innocent», en: Buraku Kaiho Kenkyusho 
(ed), Long-suffering brothers and sisters, unile!», Osaka, pp. 39-47. 
VOS, G. DE Y H. WAGATSUMA (eds.) (1966), Japan's invisible race. Caste in Culture and 
Personality, Berkeley/Los Angeles. 
WAGATSUMA, H. (1966), «Non-Polítical Approaches: The Influences ofReligion and Education», 
en: de Vos y Wagatsuma (eds.), Japan:~ invisible race. Caste in Culture and Personality, Berkeleyl 
Los Angeles, pp. 8-109. 
YAKOVLEVITCH, K. Z. (1981), «Historieal outlineof discrimination against burakumin», en: Buraku 
Kaiho Kenkyusho (ed), Long-s/.!ffering bro/hers and sísters, uni/e!, Osaka, pp. 131-136 
ZENNOSUKE, A. (1969), Sabe/zu to Tatakai TsUZ.ukete, Tokyo. 
p" vi$' t __· _.~'-~.""'~~' 
( 
~. 
"'1M '¡'T m 'r 
202 JOSEP MARTÍ 
derecho a la diferencia, a ser diferentes. Si fuese así posiblemente lo tendrían 
mucho más fácil. Se trata de un grupo forjado no desde dentro, sino de manera 
totalmente externa al subsistema por propio interés de la sociedad, y en definiti­
va se haría el juego al sistema si se quisiese forjar una identidad burakumin, tal 
como por el contrario las minorías étnicas suelen hacer o desear. 
BIBLIOGRAFÍA 
BURAKU KAIHO KENKYUSHO (ed) (1981), Lang-suffer;ng bmthers and sisters, unite!.Osaka. 
(1983), The Road 10 a Discriminatian-Free Future, Osaka. 
(1994), The Reality of Buraku Discl'imination in Japan, Osaka. 
CADOU, C. (981), «The buraku problem in Japan as viewed from France», en: Buraku Kaiho 
Kenkyusho (ed), Long-s/.!ffering bmthers and sisters. unite!, Osaka, pp. 97-105. 
CASHMORE, E. (1994), Dictionary of raee and ethnic rela1Íons, London/New York O" edición, 
1984). 
CÁTEDRA, M. (1989): La vida y el mundo de los vaqueiros de alzada, Madrid. 
HERAS, J. DE LAS (1986), «Maragatos» en Ministerio de Cultura (ed.), Distin/as etnias españolas, 
AIC, 26, pp. 39-56. 
IDOATE, F. (1973), Documentos sobre Ago/es y grupos afines en Navarra, Pamplona. 
ISAACS, H. R. (1975), «Basic Group ldentity: The ldols ofthe Tribe» enGlazer y Moynihan (eds.), 
Ethnicity. Theorie and Experience, Cambridge, pp. 29-52. 
KANEKO, M. (1979), «Marriage Relations in a Discriminated Buraku», European Studies on Japan, 
Tenterden, pp. 58-61. 
(1981), "Sorne reconsiderations concerning the history of discrimination against buraku and the 
use of discriminatory terms», en Buraku Kaiho Kenkyusho (ed), Long-suffering brothers and 
sisters, unite!, Osaka, pp. 115-130. 
LEE, Ch. and G. DE VOS (1981), Koreans in Japan, Berkeley. 
MARQUINA, A. (1980), «El batzanés, la tierra y los agotes», Actas del 1 congreso español de 
antropología, Barcelona, vol. 1, pp. 723-745 
MARTÍ, 1. (1988), «El mal de ojo en l' Alguer», «Lares» LlVI2, pp. 211-226. 
(1991), «Zur kuhurellen Identitatder katalanisch-sprechenden Minderheit Sardiniens», en Btinisch, 
Brednich y Gerndt (eds.), Erinnern und Vergessen, Gtittingen, pp. 339-348. 
lEMAS 203 
(1996), «Etnicitat, cultura i nacionalisme», Revista de I'Alguer, 7, pp. 27-40. 
NAKANE, C. (1973), Japanese Society, Tokyo. 
NEARY, L J. (1986), Socialist and communist party altitudes towards discrimination against Japan '8 
Burakumin, «Political Studies», 34, pp. 556·574. 
PRlCE, J. (1966), «A History of!he Outcaste, Untouchabilily in Japan», en de Vos y Wagatsuma 
(eds.), Japan 's invisible mee. Caste in Culture ami Personalíty, Berkeley/Los Angeles, pp. 6-30. 
REIN GOLD, E. (1992), Chry.wn thems and Thorns. The un10ld story ofmodern Japan, New York. 
SANYA, K. (1923), Etazoku ni K(msuru Kenkyu, Tokyo. 
SHIBUTANI, T. YK.M. KWAN (1972), Ethnic Stratificatiol1, London (1' edición, 1965) 
THE BURAKU LlBERATlON LEAGUE(1981), <<lshikawa is innocent», en: Buraku Kaiho Kenkyusho 
(ed), Long-suffering brothers and sisters, unile!», Osaka, pp. 39-47. 
VOS, G. DE Y H. WAGATSUMA (eds.) (1966), Japan's invisible race. Caste in Culture and 
Personality, Berkeley/Los Angeles. 
WAGATSUMA, H. (1966), «Non-Polítical Approaches: The Influences ofReligion and Education», 
en: de Vos y Wagatsuma (eds.), Japan:~ invisible race. Caste in Culture and Personality, Berkeleyl 
Los Angeles, pp. 8-109. 
YAKOVLEVITCH, K. Z. (1981), «Historieal outlineof discrimination against burakumin», en: Buraku 
Kaiho Kenkyusho (ed), Long-s/.!ffering bro/hers and sísters, uni/e!, Osaka, pp. 131-136 
ZENNOSUKE, A. (1969), Sabe/zu to Tatakai TsUZ.ukete, Tokyo. 
p" vi$' t __· _.~'-~.""'~~' 
